
Antes que nada, doy la más cordial bienvenida a los excelentísimos señores presidentes de 

los poderes Ejecutivos y Legislativo, vicepresidente de la República, al presidente de la 

Cámara de Diputados. 

 

Gracias por vuestra presencia, pues de esa manera se realza este inédito acto de entrega y 

posesión de la presidencia de la Corte Suprema de Justicia. Es significativo señalar que con 

ello estamos dando cumplimiento al Art. 3° de la Constitución Nacional. 

 

Sabemos y somos conscientes de que el gobierno lo constituimos los tres poderes del Estado. 

Y este es un acto de gobierno, por lo que estamos para trabajar por el bienestar del pueblo 

paraguayo. 

 

Y, en verdad, la Constitución Nacional establece claramente nuestras obligaciones. Cada 

poder del Estado tiene sus deberes que cumplir durante su mandato. Y es allí donde está la 

diferencia en nuestras actividades. Esperamos cumplir cabalmente con esas disposiciones y 

así nos aproximaremos más a la paz social, tan necesaria para una mejor vida de nuestros 

compatriotas.  

 

Al entregar a la señora presidenta este símbolo del poder y de decisiones de quien está a la 

cabeza de este poder del Estado, deseamos que lo utilice para hacer más y mejor justicia y, 

entre otras cosas, romper costumbres, estructuras y paradigmas que sirven aún para apañar 

la corrupción y, por consecuencia, no permite luchar con mayor firmeza contra la 

impunidad. Esa es nuestra voluntad y nuestro deseo. 

 

Tanto la sentencia de la Corte que posibilitó la transparencia y la propia ley que regula la 

materia nos obligan no solo a dictar sentencias justas y claras, sino obliga a todos los 

componentes del sistema de justicia a vivir nosotros mismos con transparencia. 

 

Ese tiene que ser el significado de este acto inédito, lo que considero necesario para ir 

transparentando nuestros actos.  

 

Jaikua’a kena tetãgua. Ndakatuvéima ñanderekovai, ñanderekoky’a, ni jaikose pokarême 

ñanderetãme. Jajehesapépaitevoi hína. Ha upévarupi jajehechapaitevo’i por completo. 

Upévarehe la hekova’iva, hekoky´áva ipokarêva, ohomantevaerã ka’írãime.  

 

 

Proponemos una alianza estratégica entre los poderes del Estado para contribuir con 

firmeza en el desarrollo de la Nación.  

 

 

La República tiene momentos claves en su vida, y uno de ellos es la asunción de las 

autoridades que ejercen el poder en el nombre del pueblo, soberano de nuestra democracia.  



El Estado paraguayo está representado aquí por las legítimas autoridades de los tres 

poderes del Estado que ejercen el gobierno de la República en el marco de coordinación e 

interacción, tal cual señala la Constitución; agradecemos nuevamente a vuestra presencia 

que aporta brillo a nuestro acto.  

 

Este hecho de traspaso de mando en la Corte Suprema de Justicia es un momento 

significativo para revalidar los compromisos compartidos por los ministros de este supremo 

tribunal a favor de un mejor servicio de justicia, con transparencia, eficiencia y calidad, con 

participación ciudadana, oportunidades para todos con igualdad.  

 

Desde el Poder Judicial sabemos que contribuir a esta causa es grande y permanente, pero 

nos sentimos fortalecidos para enfrentarlo día a día.  

 

El martillo o mallete entregado en esta oportunidad es un símbolo antiguo de autoridad y 

compromiso, recrea la potestad que nuestra democracia representativa surge del pueblo 

para servir al pueblo.  

 

Hoy hacemos entrega simbólica a la nueva presidenta de la Corte Suprema de Justicia, a la 

señora Alicia Pucheta de Correa, y significamos con ella la continuidad de una voluntad 

conjunta en esta institución judicial, bregar por una justicia transparente, una justicia de 

calidad, justicia al servicio de la gente. 

 

Sabemos que la ciudadanía espera mucho de la justicia paraguaya. El karai juez de antaño, 

con su honradez, su sapiencia y humildad, debe inspirarnos a magistrados y magistradas 

para no olvidar nuestros compromisos con la esperanza de la ciudadanía.  

 

Que este acto protocolar simbólico sea la real expresión de nuestra conciencia colectiva 

orientada al cumplimiento de nuestros ideales.  

 

A la doctora Alicia Pucheta de Correa, a los vicepresidentes, Raúl Torres Kirmser y la 

doctora Myriam Peña, auguramos una exitosa labor en la Corte Suprema de Justicia durante 

el periodo que se inicia hoy, felicitaciones y muchas gracias.  


